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maestro tenía un  sistema de signos para escribir 
la mús i~a .  Parece ser que el mismo Gui d' Are- 
zzo, que, como hemos visto. di6 á los sonidos los 
nombres monosilabicos que todavía hoy conser- 
van, t'imbién sustituyó con puiitos las letras que 
designaban las notas, así como el canónigo y 
QUADRET 
Quan noys, per la segada 
¡qué 'ns agradava a1 clarejar del dia 
mirar com mar daurada 
la plana d' ordi y blat que '1 bon D&u cria! 
doctor de Paris, Juan de hfurs, en el aho de 
1338, dió á las notas las figuras que tienen hoy 
din para marcar las relaciones de duracióii que 
debían tener entre si, aunque no liiciera tanta 
división de sus valores como tienen ahora. 
1' véurer de la serra 
haisá á la val1 la matinera colla, 
y aprés en só de guerra, 
brandar la dalla que '1 pallam sorolla! 
La escala que nosotros conocemos es la que se 
usa en las naciones europeas y sus colonias. Pro- 
ducida por una sucesión de  esperimentos y mo- 
dificaciones, desde la antigücdari hasta el siglo 
XVII,  ha llegado 4 ser por nuestra organización, 
por la propia educación y por el hábito, una re- 
gla de relaciones metafísicas de los sonidos, que 
juzgamos como la única admisible al oido; sin 
embargo, algunos pueblos tienen divisiones de 
sonidos que hacen que sil escala difiera sobre 
manera de la nuestra : unos roman por base la 
distancia de los sonidos de idéntica natiiraleza 
que los d e l a  música europea, pero disponiéndo- 
los en orden muy distinto, y otros establecen di- 
visiones sobre menores distancias inapreciables 
para nuestro oido. 
El canto de una oda de Píndaro, cl de un him- 
no á Hemesis y algunos otros fragmentos que se 
conservan de la música griega, así como la forma 
de sus liras y cítaras y el corto número 'de sus 
cuerdas que no podian modificarse, por carecer 
de mango los indicados instrumentos, parecen 
demostrar, e n  corroboración del mutismo que 
guardan acerca de la armonía los tratados de mú- 
sica griega y latina, que ni los griegos ni los ro- 
manos tuvieron conocimiento de la armonía, 
dando á esta palabra la acepción miisieal con 
que  hoy se la emplea en la teoría del arte. 
Los primeros sehales de la armonía se notan 
en el siglo IX de la Edad Media, sigiiiendo en 
las bárbaras manifestaciones de su aparición has- 
ta el siglo XIV, en cuya época recibió de algunos 
músicos italianos otras formas más dulces. L a  ar- 
monío se perfeccionó en manos de los músicos 
franceses, Guillermo-Dufay y Gil Binchois, y del 
inglés, Juan. Dumtaple, contemporáneos todos 
ellos del siglo XV. Los discípulos adelantaron sus 
descubrimientos, y desde entonces s e h a  cnriqiie- 
cido con nuevos efectos la armonía, en otro tiem- 
po llamada bajo continuo, general ó completo. 
Los que más han contribuido á perfeccionar- 
la son : Claudio Monteverde, el Pchersene, Va- 
¡lis, Remeau, Tartini, Baillere, Jamard, el abate 
Roussier, Krinberger, Citel, y otros más moder- 
nos, que sería prolijo enumerar, 
Is~nono FRIAS~ . , 
Lo sol de Juny  deixava 
lo Iliinyá mar y capal  mas venia; 
lo serenet bufaba, 
y la cigala al raig del sol grunyia. 
Pels caminals de 1' Iiorta 
tot eran riallas y cansons y bulla : 
lo moliné 6 la porta 
del molí vell ventava la despulla ; 
Y '1s aucells movent brega 
volejavan dels blats á la masía, 
y pels camps que '1 Ter  rega 
sols S' escoltavan cánticlis d' alegría. 
F. BARTRINA. 
- 
E L  LICOR MÁGICO 
N épocas muy lejanas, vivia en cierto pueblo E. un  gran químico cuyo único afán era desc~i- 
brir una sustancia que eternizase la vida del hom- 
bre. Niiestro sabio envejecía y esclamaba á menu- 
do :  cc i Es muy triste tenerqtie morir en esta época 
tan mala, y no poder vivir en el porvenir, que 
será tan bello! Los que hemos nacido en estos 
tiempos, solo habremos sacado de la  vida, penas 
y llanto, luchas cntre los hombres, luchas cntre 
las naciones, dudas, enfermedades, epidemias. 
E n  cambio i cuán dichosos serán los que vengan 
despues de algunos siglos, cuando el progreso se 
haya generalizado y encuentre remedio para to- 
dos los males físicos y morales! Si los que vivi- 
mos pudiésemos al menos eternizar la vida,  ya 
que hemos pasado lo malo, llegaríamos á lo  bue- 
no, y lo uno compensaría lo otro. Pero ay i he- 
mos dc morir aúnque no queramos, y cuandodel 
reloj de mi vida salte el último grano de arena, 
tendré que cerrar los ojos para no volverá abrir- 
los nunca. Nunca ! esta palabra siniestra mellena 
de amargura, Nunca ! oh ! ;de qu8 sirve la cien- 
.tia si aún  no ha padids destruir la palabra nun- 
.ea?» 
E n  tales reflexiones pnsaba el tiempo el sabio, 
é iba por loscampos, estudiando detenidamente 
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las plantas, en  busca de  la bendita sustancia, del 
elixir de  vida. i Cuántas mezclas prhcticaba l 
i cuántas preparaciones ! i cuánias retortas. calen- 
tadas! i ciiántos elementos coinbinados ! i Pero 
todo en  vano ! Y pasaban horas y dias y aíios, y el 
sabio envejecía, y no tenía más remedio que acer- 
carse al  instante fatal, aquel instante en  que pen- 
samos tan pocas veces, por más que él nunca se 
olvida de  a c u d i r á  nuestro encuentro. 
C n  dia en  que el sabio estaba en su laboratorio 
practicando, como siempre; operaciones para ha- 
llar l o  que  tanto buscabal oyó u n  gran ruido y 
vió u n  vivísimo resplandor, De repente se eiicoii- 
tró delante de  una mujer iiiuy hermosa, que  apa- 
reció como por encanto. La  mujer era alta, per- 
fecta en formas, blanca, seductora, y por iodo su 
cuerpo parecia rebosar frescura y juventud. 
-Quién eres! quién eres? preg~iiitóle el sabio. 
-Soy la diosa de  la vida. No  quiero quesufras 
por más tiempo buscando i11i elíxir, y he  decidi- 
d o  acnir  á socorrerte y á consolarte. 
E l  sabio; afanoso, trémulo, sonriendo, sin sa- 
ber lo que  le pasaba, miraba b la diosa y dirigia 
hácia ella los brazos en  actitud suplicante. 
-No temas; [contiiiuó la diosa] yo no puedo 
Iiacer que  seas eterno, pero si pcedo darte una 
sustancia de  la cual cada sorbo infunde un sueíio 
que  dura medio siglo. Cuando despiertes, después 
d e  cincuenta años, vivirás los que  te faltan, que  
son veinte. Pero si entonces n o  te gustase el esta- 
d o  del  mundo,  si qiiisieses aun ahorrar tu 14da 
para otros tiempos i~iejores, tomando otro sorbo, 
podrás volverá  dormir cincuenta años más. 
-011 bienhadada hermosura {porque n o  118s 
venido más pronto? Dame, dame esa bendita sus- 
tancia, y está segura de  que  mi  agradecimiento 
durará tanto como mi  vida. 
Y el sabio cogió u n  pequeño frasco que  le en- 
tregó la diosa y que  contenia el riquísimo elixir. 
De repente la visión y la luz  desaparecieron, y el 
aposento volrió á su  estado natural. E1 sabio 
quedó admirado y confuso, tendió la ii?irada á su  
alrededor, y se pasó las manos por los ojos para 
convencerse de  que  n o  soñaba. Pero jqiié había 
d e  soñar! el  frasco estaba en  una de  sus manos, y 
solo el olor que  salía de  aquel, removía las entra- 
ñas del hombre y las  hacía palpitar con toda la 
fuerza d e  la vicia. 
Ya soy dichoso [esclamaba el sabio} ya soy di- 
ciioso; ya poseo lo  que  tanto deseaba. Huiré  de  
este malvaiio mundo ;  me alejaré de  tdntos vicios, 
de  tantas calumnias, de  tanta mala fé; doriiiiré 
eii paz; pasados cincuenta anos volveré, y enton- 
ces el mundo  habrá cambiado. Todo será distin- 
to; ¡oshombres serán bueiios, la verdad reinará 
e n  la tierra; Iiabrá caridad, virtud, paz, 
E l  sabio fué  á una torre que  tenía en  .un sitio 
desierto, entre niontaíias y cl mar ;  u n  paraje 6 
donde no llegaban-los ecos del mundo,  y á donde 
probablemente nadie iría á sorprenderle. Se  en- 
cerró en una habitación, se estendió sobre u n  ie- 
clio y dijo destapando el frasco que  le había dado 
la diosa de  la vida:  
-Voy á beber el primer sorbo. 
L o  bebió en efecto, y enseguida sintió coino un 
vapor que  le oscurecía la cabeza. U n  espeso velo 
iba estendiéndose por sus ojos, y por todo s u  
cuerpo se esparcía una  emoción estraíia, u n a  es- 
pecie dc  suave desfallecimiento que  apagaba len- 
tamente su  sensibilidad. Piisose la mano sobre el  
corazón y sintió que  los latidos eran cada vez más 
p ~ u s a d o s  y más débiles. 
... -Oh! dentro medio siglo! 
Y el sabio quedó dormido. 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Después de cincuenta aíios el sabio 'despertó, y 
en el primer inomento no se acordaba de  lo que  
había sucedido; pero las ideas fueron ordenándo- 
se y concretándose en  su cabeza, y pronto lo  re: 
cordó todo. 
-He dormido por espacio de  medio siglo; 
icuán cambiado dcbe estar el  mundo!  T a l  vez ha 
empezado la edad de  o r o ;  probablemeiite las 
guerras han concluido ; acaso ya n o  hay armas ; 
la virtud debe haber suplantado al  vicio ; ya n o  
deben existir pobres y desgraciados; el progreso 
lo  Iia curado todo. 
Así liablaba el sabio, y a1 esparcir la mirada 
vió el frasco sobre una silla junto á la cama. L o  
conteiiipló con cariño, lo cogio y estrechólo con- 
tra su peclio, como si quisiese darle u n  fuerte 
a h r ~ z o .  
-A tí lo debo todo, bendita sustancia ; á tí que  
me lias ahorrado la vicia, robándomela en una 
época de  dolor para devolvérmela en tina época 
d e  dicha. 
E1 sabio se levantó, salió de  sil cuarto, luego de  
la torre, y se dirigió Iiácia una gran ciudad. 
Ab ! en el  mundo  encontró los mismos vicios, 
las misinas guerras, la iiiisma gentuza .... ¡ los 
mismos moles! ... en  fin, la vida era iiisoporiable. 
Pocos dias despues, el sabio, triste y cabizbajo, 
volvió á la torre y se tendió en el lecho. 
- N o  malgasternos la vitia ; bebamos otro sor- 
bo; y dentro de  cincuenta uíios podré vivir bien. 
Oii ! si, entóiices todo liabrá cambiado ; la tierra 
será un cielo., 
E l  sabio, lleno de  esperanza, bebió el segundo 
sorbo de la preciosa sustancia y volvió á sentir 
aquelvaporque leoscurecia la cabeza y aquel sua- 
ve desfallecimieuto que le apagaba la sensibilidad. 
. -01i ! dentro de cincuenta años! 
Y sonriendo quedó dormido. 
. . . . . . . . . . . . . . .  . . .  
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~ r a n s c u r r i ó  medio siglo ; el sabio volvió á des- 
pertar y lleno de ansiedad entró en el mundo. 
i .\y! j todo estaba de igual modo que antes! 
Aquí tiranos, allí esclavos, tal vez con otros nom- 
bres, pero en resumen tiranos los unos y esclavos 
los otros; aquí la mala fé, allí la colun~nía, aquí 
la inocencia preseguida, allí el vicio y la ambi- 
ción entronizados, y todo desordenido, todo cn 
guerra. El sabio lo  contempló con tristeza, y no 
tuvo más remedio que volver á la torre y beber 
El sabio iba perdiendo la esperanza, pero de- 
cia : n Bu~I ,  ya que tengo el remedio en mis ma- 
nos, probemos, durmiendo y despertando, dur- 
niicndo y despertando, siempre así, hasta poder 
vivir los veinte aíios que me restan. » 
Y han transcurrido siglos, y el mundo sigue 
de mal en peor, y el sabio aún  no ha encontrado 
época i propósito para vivir bien. Ya no creo 
que la  encuentre. El mundo acabará y el sabio 
no habrá sabido que hacer de sus veinte anos. 
EL POCTOR PÉSIXO. 
la más tornasolada mariposa 
fué gusano en vil cartel sumergido, 
y en el espacio en donde luce el dia, 
reinó la noche tenebrosa y fria. 
jamás sabré lo que mi amigo piensa 
de mí, y por más clue es mio tu albedrío, 
por mis que me siempre habrá. ~i~~ 
entre los dos una  barrera inmensa. 
otro sorbo. 
Y dormid otros cincuenta aiios, y volvió ádes- 
Fertar, y el mundo estaba mal ; y bebió otro sor- 
bo, y medio siglo más tarde, el mundo no habia 
mejorado. 
LO QUE CAMBIA 
. 
Es tanta que podría, 
oh niiia inconiparable, 
á un ángel puro convertir en diablo 
y hacer de un  diablo un ángel. 
O H casta dnjiv~! 2 eres la luna aquella que yo en mi tierna edad ya contemplaba? 
Oh casa ! {eres la nlisma en que jugaba 
con mi buena nodriza y la doncella? 
Eres la misma, fuentecita bella, 
en donde yo mi sed siempre calmaba? 
árbol (eres el mismo que me daba 
sonibra feliz para dormir en ella? 
011 libros! 2 sois los mismos que aplicado 
use en la escuela? rio, mar, torrente, 
ciudad nativa ... i nadie os ha trocado .' 
i Todo es lo mismo ! todo ! luna, fuente, 
árbol, libros, ciudad ... quien ha cambiado, 
soy yo, Dios de bondad, i yo solamente! 
J. M. F. 
* + 
Alma, sacude el fango de tus alas 
y vuela sin cesar; 
no te entretengas, alma, en arrastrarte 
tú que puedes volar. 
NOMEN. 
E n  los primeros dias de noviembre pasado dos 
señoras americanas, Belle Cooke, de California, 
y Ema Iewett, de Minesota, verificaron u n  certa- 
men de carrera de caballo ante un público de 
20.000 individuos, en la ciudad de Rochester. 
E l  premio, de 20.00 dollars, era propuesto para 
la  que recorrería más pronto la distancia de 20 
millas. Cada una de las jinetas tenía ocho caballos, 
que  cambiaron con una rnpidez fabulosa La amn- 
zona de Minesota recorrió el trecho en 45 minu- 
tos 5 segundos, ganando la palma de la victoria y 
la bolsa de oro Su  rival cayó en la milla S.", sin 
recibir más daiio que unas ligeras contusiones. 
E n  las oficinas geodésicas de Hall, en el Tirol, 
en las cuales el merediano se halla establecido so- 
bre u n  tablero de n l á r m ~ l  en fa abertura de una 
ventana, los empleados notarón con gran sorpre- 
s aquc la brújula colocada al lado del meridiano 
presentaba una declinación considerable. Investi- 
gando el caso, encontraron que los ladrillos eran 
la causa de la desviación. E l  Instituto central de 
meteorología y magnetismo terrestre, de Viena, 
examinó los ladrillos detenidamente, encontrán- 
dolos todos fuertamente mapnéticos. los más con 
- l una polaridad muy marcada. Este descubrimiento NOTAS É IMPRESIOKES es de suma importancia para los mineros. 
La perla más preciosa, 
antes de serlo, gota de agua ha sido ; 1 @P. Y LIB. DE TOBROSA Y TARRATS. 
